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 El restablecer la dignidad del ser humano fue el horizonte que tuvo la acción de la Iglesia Internacional desplegada en el tiempo de las Dictaduras en el Cono Sur , fue uno de los conceptos bases de la exposición del pastor Oscar Bolioli , Presidente de la Iglesia Metodista en el Uruguay , en uno de los paneles organizados por el Ministerio de Relaciones Exteriores de la Argentina, realizados en el Palacio San Martín, durante la semana pasada. 
 
 El pastor Oscar Bolioli fue especialmente invitado para participar en esas jornadas con una exposición que fue catalogada como “como un telón que se abría para dejar ver el trabajo del CMI (Consejo Mundial de Iglesias) y las Iglesias especialmente en Europa, la solidaridad salvando vidas, el cuidado de los refugiados y exiliados, el apoyo a los organismos de DD.HH.” al decir del Obispo (e) Aldo Etchegoyen , co- presidente de la APDH (Asamblea Permanente de los Derechos Humanos) quien coordinó el panel en el que también participaron Patricio Rey; el párroco Bernardo Hughes y el Obispo (e) Miguel Esteban Hesayne.
 
 Junto con la información suministrada, la perspectiva de Bolioli tuvo el ingrediente de que fue Presidente de la IMU (Iglesia Metodista en el Uruguay ) durante la época de la Dictadura uruguaya para luego trabajar en el CMI (Consejo Mundial de Iglesias), con sede en Ginebra, y posteriormente en el CNI/EE.UU. (Consejo Nacional de Iglesias de Estados Unidos), con sus oficinas en Nueva York, desde donde apoyó decididamente la defensa de los Derechos Humanos en la región tanto en la intermediación de donativos económicos desde diversas iglesias y organismos como desde el conocimiento que adquiría por estar en un lugar clave de ese entonces, sus constates viajes a la región del sur y “por vivir la experiencia de estar en los dos extremos de la solidaridad de la Iglesia”, según comentó en su exposición.
 
 “Detrás de esas oficinas había una gran solidaridad por parte de gobiernos e iglesias” expresó Bolioli al recordar que en el inicio de la década del 70 el CMI toma “una medida no común” al crear la oficina de Derechos Humanos para América Latina a cargo del pastor Charles Harper. En ese momento era Secretario General del CMI el Dr. Phillip Potter, “caribeño, con una gran sensibilidad sobre el tema”. Posteriormente es el CNI/EE.UU. quien crea un organismo similar al del CMI, a cargo de Bill Wiepfler, que ya estaba dedicado al tema de los DD.HH.
 
 A diferencia de los comentarios de los medios de aquel entonces, que mencionaban uno o dos países como interesados en la defensa de los DD.HH., Bolioli señaló que detrás de las oficinas de los mencionados organismos ecuménicos internacionales se encontraban, entre otros países, Alemania, Suiza, Suecia, Holanda, Francia, Canadá, EE.UU. 
 
 Al referirse al “rol específico” que la Iglesia Unida de Canadá tenía con las personas que debían salir de su país de origen, el Presidente de la IMU comentó que “En aquellos tiempos existía una línea área, Canadian Pacific, que hacia el vuelo directo Buenos Aires-Toronto” y que “Bastaba enviar el nombre y vuelo de la persona” para que gente de la Iglesia Unida se hiciera presente en el Aeropuerto de Toronto garantizando que esa persona no fuera devuelta a su país y además tramitarle el asilo político.
 
 En Argentina la solidaridad internacional de las iglesias relacionadas con el CMI y el CNI/EE.UU. , dieron su apoyo a organizaciones como CAREF, que “asume un rol importante en la asistencia a los refugiados” tanto en Buenos Aires, a cargo del pastor Emilio Monti, como en Mendoza ; bajo la responsabilidad de la pastora Alieda Vehoeven , “una holandesa nacionalizada argentina”; a la APDH, iniciada en 1975, estando entre los fundadores el Obispo Carlos Gattinoni y el pastor José Míguez Bonino; el MEDH , conformada “cinco días antes del golpe de la Junta Militar ”, teniendo entre sus fundadores a “los Obispos Novak y Pagura; los pastores Vaccaro y Van der Velde, entre otros religiosos católicos y protestantes”.
 
 Poco tiempo después la relación solidaria se establece con las Abuelas de Plaza de Mayo, que fundada en 1977 “con el liderato de Estela Carlotto, gana fuerza y estima en todos los rincones por la búsqueda de sus nietos, tarea que parecía imposible al comienzo”; Madres de Plaza de Mayo –Línea Fundadora-; el Equipo Argentino de Antropología Forense; el Servicio de Paz y Justicia (SERPAJ); el Centro de Estudios Legales y Sociales y cuando el Presidente Raúl Alfonsín crea la CONADEP ( Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas) y el Obispo Carlos Gattinoni es designado para integrarla, desde el CNI/EE.UU. “se apoya la infraestructura apropiada para que Gattinoni pudiera desarrollar sus labores de investigación”
 
 Este resumen de organizaciones con las cuales se relacionaron desde el CMI y el CNI/EE.UU., es una mirada panorámica que otea decenas, por no mencionar centenas, de acciones que se concretaron en la triste noche argentina en la solidaridad que “se expresó de diversas formas, dependiendo de las necesidades y las oportunidades”, como bien acota quien fuera el directo responsable de las relaciones con Latinoamérica y Caribe del CNI/EE.UU., concretada en algunos casos “con fondos económicos o haciendo conexión con fuentes de recursos para la infraestructura y su funcionamiento”, “con medios para asegurar las salidas de personas” y la recepción en el exterior y hasta “el apoyo internacional intentando un marco mínimo de seguridad” para las personas que, localmente, ejercían la defensa de los DD.HH. con riesgo cierto de su desaparición o asesinato. 
 
 La acción solidaria de las iglesia internacional no dejó lugar donde podía operar, por ello Bolioli no olvida, y sí menciona, que también hubo un despliegue de hechos para llamar “la atención a Senadores, personalidades y gobiernos sobre lo que estaba ocurriendo” influyendo en sus políticas como en el caso de Estados Unidos en el que se incluye “la descalificación de documentos del Departamento de Estado”; “delegaciones de alto nivel político y ecuménico que visitaron esta región” aún en la etapa de la post-dictadura en “la búsqueda de los desaparecidos”, “programas de rehabilitación de detenidos liberados” o “las primeras conversaciones sobre el desexilio organizadas en Buenos Aires en 1984” 
 
 Entre las múltiples anécdotas que puede contar Bolioli, en esta oportunidad ofrecida por la Cancillería de Argentina, el que recibiera desde el Consejo de Iglesias de Cuba placas de homenaje “ por “la solidaridad y el amor que ha sabido desempeñar” en las relaciones ecuménicas con Cuba y particularmente en el retorno del niño Elían, cuenta el caso “del conscripto de la Armada Argentina quien desertó a Uruguay porque no podía soportar la tortura” y que cuando estaba dispuesta “su extradición por la dictadura uruguaya” desde ACNUR se consiguió protegerlo, “salvarlo de una muerte segura” y “salió como refugiado cuatro días más tarde para Francia”. 
 
 El uso del estilo condicional y de explicaciones generales condicionadas por la limitación del tiempo en la exposición, fueron causales para que Bolioli no se refiriera a una serie numerosa de acciones a nivel personal que, al igual que otras personalidades como el caso de Charles Harper, visualizan el compromiso personal de quienes en esa época fueron actores sustanciales en la concreción de la solidaridad internacional de una iglesia que supo vivir con responsabilidad los desafíos de su tiempo.
 
 En el inicio de su exposición Bolioli dedicó sus primeras palabras a Mauricio López , de la iglesia de los Hermanos Libres, profesor de Filosofía en la Universidad de Mendoza, quien siendo Rector de la Universidad de San Luis fue secuestrado-desparecido el 1 de enero de 1977, habiendo sido Presidente del Movimiento Iglesia y Sociedad y “de una profundidad espiritual, ecuménica e intelectual que lo hacía estar por encima del bien y del mal” 
 
 AL cerrar su exposición y luego de mencionar que “La tarea no está terminada, ya que no solo los derechos políticos importan, sino también los derechos económicos y sociales”, Bolioli volvió a demostrar su sensibilidad de reconocimiento a las personas con quien le tocó compartir esa gesta humanitaria del tiempo de las dictaduras del Cono Sur , recordando a “un amigo”, el oriental Luis Pérez Aguirre, “un jesuita que se enfrentó a la dictadura uruguaya sin claudicar y contra las desigualdades de nuestra sociedad”, finalizando con la frase de Pérez Aguirre acerca de que “Hasta la plenitud de la sociedad en el Reino de Dios, la Iglesia no puede dejar ningún rincón sin dignidad y lucha por esa liberación”
